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CUATRO PALABRAS SOBRE MITOLOGÍA

Á  LOS NISOS  

Ya supongo, queridos niños, que sabéis 
existe un lugpar de expiación llamado In­
fierno, donde el SeQor envía á los que, olvi­
dando sus sagrados preceptos, no cumplen 
lo que su divina voluntad manda; creo, asi­
mismo, no ignoráis que los castigos que en 
tan triste lugar so imponen son eternos y  
sumamente horribles, siendo el principal 
no ver á D ios, y por lo tanto no poderse 
recrear el alma en su infinita santidad y  
hermosura; pero rae temo abrigais en este 
punto ideas absurdas, que, aunque hijas de 
vuestra inocencia y  candidez, no deben ha­
llar cabida en vuestros tiernos corazones, 
ile  refiero á todos esos cuentos que en las 
monótonas y  eternas veladas de infierno os 
habrán relatado, abusando de vuestro.* cor­
tos años, haciéndoos creer que en el Infier­
no hay enormes perros de seis, siete y más 
cabezas, cada una con su correspondiente y

descomunal boca, por supuesto; que á  los 
desgraciados que van á habitar tan profun­
das regiones se les liace ir á buscar leña, 
cuyos haces tienen que llevar con sólo el 
dedo meñique; que en dicho lugar hay cal­
deras, y, en fin, otra multitud de cosas que 
no tienen más carta de naturaleza que¿<7^ 
pura tntenctm .

Deseoso, pues, niños mios, de alejar de 
vosotros tamaños errores, y  para que veáis 
cuál ha sido el origen de tanta superstición, 
voy á  contaros lo que la Mitología pagrana 
nos dice siibre este asunto: pero ántes de 
entrar en materia, espero de vuestra ama­
bilidad me permitiréis os haga algunas pe­
queñas consideraciones sobre la palabra mi- 
lolog'M. Esta voz es compuesta de dos grie­
gas qua expresan creencia ó religión fa h tlo - 
sa. Bo.sía, pues, esta definición para com­
prender que todo lo que aquélla nos refiere 
es mentira, j ’, por consiguiente, que no 
debe creerse. Pero esto no obsta para que 
se sepa; pues léjos de perjudicar su estudio,
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favorece en tal grado, que sin él os vereis 
muchas veces .coafusos y  avergonzados. 
Hecha, pueí/'^sÍB'l^equetla digresión, voy 
á entrar ^ 'm á s ítd e o s ¿  satisfacer vuestra 
iítóural ciqjosidad, suplicándoos de nuevo 
i'cMsidereiaá la Mitología sólo copio un con­
junto dé'fels&'s ^posiciones, pues de otro 
modo, ^  vez ije contribuir á esclarecer 
vuosfra naciente int^igencia, la oscurece­
rla mil iüeas tan soeces como ridiculas.

Smpiezoi pues-, diciendo, que repartido 
todo lo-;«?»ado. entre los'hijos de Saturno, 
(fios (i^ ^ em p o , y  Cibéles, tocó á Pintón el 
reíii9  ^ 1  infierno; este «nombre Pluton  se 
deriva áe pna palabra griega que quiere 
decir dando á  entender que las con-
tig í^  láÁÍierrá en sus entrañas. No hubo 
dió& que quisiera compartir con él su tris- 

_ te fillp ^o , y  BU majestad tuvo que robar á 
Proserpina, hija de su hermana Céres, diosa 
de la asTicbltur^. Esta diosa sintió tan vivo 
dolor por este rapto, que corrió mucho tiem­
po tras de su hermano el raptor y su hija, 

'siendo muy nombrado este suceso en la Mi- 
tfdogía. Ya veis, niños amados, qué clase de 
religión sería la de los gentiles, que tenía 
por'dioses á los que robaban sus sobrinas 
para casar con ellas, j Dad gracias, hijos 
míos, al Criador, porque ha hecho desapa- 
{•ecer las denlas nieblas que cubrían las en­
loquecidas inteligencias de aquellas gentes! 
jBendecid mil veces á  !a Providencia, que 
tras religiones tan insensatas como la de los 

, idólatras gentiles, ha hecho aparecer la del 
: Croeiüeado!

•Habia én los infiernos paganos varios 
;rÍDS, que eran el Aqueronte, el Ilegeton y  
•el Stix. ün viejo, que se llamaba Caroa, hijo 
de Erebo (que era la noche) y del Cáos, pa­
saba las almas á la orilla opuesta, donde las 
esperaba el tribunal que las habia de juz­
gar,'compuesto de tres jueces llamados Eaco, 
iíinoS' y Radamanto. Las almas de los bue- 
•nos iban á los Campos Elíseos, y las de los 
piAj.08 a l Tártaro. e.«íe último punt'> ha- 
bia de bedel ó guardiau un Can llamado 
Cervero, qué era un gran mastín de tres 
cabeza. De verdugos hacian- las tres furias, 
llamadas Alecto, Megera y  Tisifone, las cua­
tes eran hijas de Aqueronte, y  se pintan con

• teas, y  víboras en las manos y  cabelleras de
• serfieiiteg.
• ,También habitaban alli las tres Parcas, 
.^ ^ b ila iia n  y  cortaban el sutil hilo de la

exisíencia de los mortales, y  se llamaban: 
Lachésis, que tenía el huso; Cloto, el hilo, 
y  Atrópos, la más vieja, las tijeras con que 
lo cortaba. Habéis de tener presente, niños 
queridos, que dichas Parcas forman la ale­
goría de lo pasado, de lo presénte y  de lo 
futuro; mirad que en este cuadro nos re­
presenta la Mitología, bien á las claras, lo 
que hemos sido» lo que somos y  lo que sere­
mos; aprovechaos, pues, hijos míos, de esta 
lección, y  tened presente que fuimos nada, 
que somos barro y  que serémos... ¡ah! niños, 
tengo miedo al pensar lo que seremos; no 
sé si llegarémos á ser eternamente felices ó 
para siempre desgraciados: ¡qué dicha si lo 
primero! mas ¡ qué infortunio si lo último!

Pero no , hijos queridos, no os asustéis 
ante tan triste consideración; en vuestra 
mano está el ser felices por toda una eter­
nidad: sed buenos, oid con gusto Jos salu­
dables consejos de vuestros padres y  maes­
tros, que sólo ansian vuestro bien, que úni­
camente anhelan vuestra dicha, y un dia 
sereis hermosos ángeles que formen la bri­
llante Corte del Cordero sin mancilla! ¡En­
caminad siempre vuestros pasos al bien , y 
llegará tiempo en que podáis admirar las 
bellezas infinitas del Sumo Dios! ¡ Arda sin 
cesar en vuestros corazones la hermosa vir­
tud de la Caridad, y  un dia sereis querubes 
que cubrirán con sus plateadas alas el trono 
soberano del Altísimo.

Á ngbl Satué Péeez.
(Se ooaelTiirá.)

H IS T O R I A  DE ESPAÑA.
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CUESTION INSTRUCTIVA
LA  EDAD DEL MUNDO

NingTj.na cuestión de cronología ha sido 
y  es tan discutida como ésta, quo todavía 
sigue sin resolver. Como sea una cosa cu- 
riosislma, & la par que instructiva, nos.ha

parecido oportuna su publicación, en bien 
de la  enseñanza de la juventud.

Era tradición recibida entre los antiguos 
judíos, ateniéndose á  su libro del Thalmud, 
que á la  sexta edad del mundo les vendría 
un Mesías. Como cada edad se computase 
de á  1.000 años, Jesús debía nacer en el 
sexto millar.

Moisés escribió sobre el origen del mun­
do y  sobre los sucesos que ocurrieron hasta 
el diluvio: mas su libro del Pentateuco se 
perdió con el tiempo durante las persecu­
ciones y  guerras judaicas; y una copia que 
el gran sacerdote Eleazár presentó al. rey

Carón en la  barca do Agueroute. (Pág. 90-)

de Egipto Ptolomeo Phíladelpho, tomada de 
otra de Ésdras, sirvió de base para la tra­
ducción del hebreo á la  lengua griega, que 
setenta sabios que componían la  Académia 
de Alejandría hicieron el año 284 ántes de 
1» venida de Cristo. Según la cronología 
tomada de esta traducción, el mundo debia 
tener sobre 5.500 años al establecimiento 
del Cristianismo. Este cómputo fué el que

se siguió por los Padresde la  Iglesíay otros 
expositores en los tres primeros siglos del 
catolicismo, como San Justino mártir, Teó­
filo , Taciano de Siria, Tertuliano de Car- 
tago, Clemente de Alejandría, Ordenes y  
San Cipriano.

Como los judíos negasen que Jesús fuese 
el Mesías, siguieron con sus antiguas Bi­
blias; y el gran rabino Akiba, viendo la

J
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multitud de copias discordes que habia, pro­
curó en 105, rtíloando Trfgano, concordar­
las, reasumiéndolas en una. Segiin este in­
tencional trabajo, desde la creación al cris­

tianismo no mediaban más que 4.000 años, 
y  el Redentor debia nacer otros 2.000 des* 
pues. Esto, como es consiguiente, promo­
vió una vivísima discusión entre escritores

Don Pelayo. (Pág. 91.)

cristianos y  escritores hebreos, la que *en 
vez de esclarecer la verdad, introdujo la 
desunión entre los mismos sabios católicos, 
que fundados, á falta de otros datos, en los 
probaos de la más reconocida autentici­

dad, opinaron cada uno de distinta manera.
Descolló sobre todos Ensebio de Cesarea 

en tiempo de Constantino, en el siglo iv, el 
que computó que Jesús habia nacido en el 
año 5200 del mundo. Traducidas las obras
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de este escritor por San Jerónimo, la Ig le ­
sia romana las s i^ ió  en el cálculo adopta­
do en el Martirologio.

La Iglesia griega no admitió semejante 
dictámen; que tampoco puede hermanarse 
con el de las historias políticas de las anti­
guas naciones. Mas como estos datos con­
traindicantes no convengan tampoco entre 
s í, ninguna ventaja se lograría con dejar 
el cómputo coTriente, tomando otro, sujeto 
á idénticas objeciones.

J e s ú s  d e  L a n z a s .
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EL M ILLO I^ARIO

CUESTO MORAL

P%ts seüor... este era un hombre suma­
mente ambicioso y  sumamente pobre, que 
estaba desesperado porque nb tenía dinero, 
y  se quejaba amargamente de la fortuna. 
Una noche, cuando más duros ataques diri­
g ía  á su suerte y  más furioso estaba, abrió­
se de improviso la ventana de su habitación 
y  entró un pajarito blanco. Era en el tiem­
po en que los animales hablaban, y  el pa­
jarito, que tenia el p ico muy largo, le dijo 
una porcion de cosas como un libro, que no 
había más que o ír; pero nuestro ambicioso 
no se convencía por más razones que el pá­
jaro le daba, y  repetía sin cesar:

— A  mi no me venga usted con canciones, 
señor pájaro; lo que yo necesito es dineío, 
dinero y  dinero.

— Bueno; pues van á cumplirse tus de­
seos.

— ¿Es cierto?
— CJomo dos y  tres son cinco en toda tier­

ra de garbanzos.
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— ¿Voy á ser rico?
—Más que nadie en el mundo.
— ¿Cuánto voy á tener?...
— ¡Diez millones de reales diarios! ¿Acep­

tas?
— |Ya lo creol ¡No faltaba otra cosa!
—Es que hay una condicion.
— Aunque haya quince. Con diez millones 

todas las condiciones se pueden cumplir. 
¿Cuál es?

I  1

—Gastar todos los dias los diez millones; 
en la inteligencia de que si al dar las doce 
de la noche te queda algún dia un cénti­
mo, eres muerto.*

— ¿Gastar? ¡La cosa más ftcil! Ya verá us­
ted , amigo pájaro, el aire que doy á esos 
ochavos.

—Pues entóneos adiós, que tengo mucha 
prisa y me toy  talando...

—Beso á usted la pata!
Y nuestro hombre inauguró su nueva 

fortuna.

Al principio'todo era tortitas y pan pin­
tado y  marchaba todo á las mil maravillas.

Compró muebles, alhajas, fincas, carrua­
jes, caballos... preciosidades m il, que daba 
gozo mirarlas y  se chupaba uno los dedos 
de gusto; pero fueron los dias pasando y  
pasando... y como iba teniendo de todo, la 
cosa iba siendo difícil para gastar diaria­
mente diez millones.

Jugó á  la lotería y  á la rife del Pardo, 
que ya por entóneos habia rifas y  lotería; 
pero le caía siempre el premio gordo.

Sus ñncas le producían muchísimo, y... 
es claro... se aumentaba el dinero que tenía 
que gastar, y  el po lre  rico no sabia cómo 
componérselas para gastar lo que tenia por 
obligación.

Llegó un dia en que por más que hizo no 
pude gastar todo el dinero, y  eran ya las 
doce ménos cinco minutos de la noche, 
cuando cátate que se presenta el pájaro tan 
enfadado y  trinando.

— ¡Van á dar las doce, am igo!
— \ bien?...
— Hoy vas á morir, porque no has gasta­

do tu dinero.
— ¡Perdón!
— Ko liay perdón que valga.
— He hecho todo lo que he podido para 

.lograrlo.
—No es cierto.
— ¡Lo juro!
— No jures, majadero, que tú no sabes de 

la misa la media! Yo te aseguro á fe de pá­
jaro...

— Buen pájaro está usted.
— Yo te aseguro que te falta un medio 

que emplear para gastar tu dinero.
— ¿Cuál?
— ¡E l mejor de todosf
—¿Y es?
— ¡La Caridad!
Y el pájaro, haciendo la  cuenta del re­

parto que entre los pobres podia hacerse, se 
fué volando y  diciendo:

— ¡No dirá esté ambicioso que no soy pá­
jaro de cuenta! C.

LA  ARDILLA, E L  ZORRO Y  E L  PERRO

Allá, por los tiempos de Aíari-C^taña, 
cuentan las crónicas que hicieron amistad 
muy íntima y  desinteresada una ardilla y 
un perro. Una tarde que iban de camino

á
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por un bosque, vino la nocl;e y  se levantó 
un fresquito tan desagradable que decidie­
ron los viajeros hacer una parada en su 
marcha. El perro se acomodó en un tronco 
hueco de una encina, y  la ardilla fué sal­
tando de rama en rama hasta que encontró 
á  poca distancia un sitio aceptable; se die­
ron muy finos las itienas noches y  se dur­
mieron tan ricamente.

Como estaban cansados del viaje, amane­
ció sin que se dispertaran, y  un señor zorro, 
muy... que andaba de caza, vió á la 
ardilla, y  poniéndose al pié del árbol, la dijo 
con la Toz más dulce y  cariñosa que pudo:

— Tenga usted muy buenos dias, mi seño­
ra de Ardilla.

— ¿Quién me llama?
— Un servidor de usted...
—No tengo el gasto de conocerle...
— ¿De veras no?... Como hace tanto tiem­

po no es extraño... Soy el sobrino de su 
mamá de usted, hijo legítimo de su herma­

na mayor (q. e. p. d.) y  primo, por lo tanto, 
de usted, que es la mayor honra que puedo 
tener...

— ¿Qué me cuenta usted, mi querido primo?
— Si usted lo duda, hágame el obsequio 

de bajar y  verá de cerca el lunar que tene­
mos en la pata izquierda todos los de la 
fomilia.

— Con mucho gusto que bajaré! Pero ha- 
game usted el favor de avisar en ese tronco 
de encina, que quisiera que mi hermana 
participara del mismo placer.

El zorro dijo para su pellejo (porque-no 
tenía otro capote á quien decírselo):

— Esta es la mia. ¡Esperaba cazar una.y 
me voy á comer dos!...

Y  llamó en el tronco de la encina.
Despertóse el perro, y  apénas vió a l zorro 

echó tras él y  no le dejó con ganas de vol­
ver á inventar fXJas para lograr sus infa­
mes proyectos.

Desde entónces no se sabe quién escribió 
en el tronco del árbol estas palabras:

Aviso á los zorros de todas clases.
¡Mncho ojo con las traidoras asechamos, 

porque se suele i r  por lana y volver trasqui­
lado!   Ch.

ACERTIJO
Fénix, mas sin cenizas, 

de mí renazco; 
vivo sin existencia, 
jamas acabo: 
va siempre el hombre 
en pos de mi corriendo... 
i nunca me coge !

Deseosos de proporcionar á los niños cuan­
tas inocentes distracciones puedan ser com­
patibles con nuestra publicación, darémos 
cabida en nuestra octava plana á algunos 
juegos de manos_, de física recreativa, etc., 
sumamente sencillos, que nos remite para 
su inserción uno de nuestros amables sus-, 
critores.

1.“ Deshacer un nudo de.iinpelo.
2.® Colocar un huevo derecho sobre una, 

mesa ú d ro  objeto sin quebrantarlo nada y 
sin ponerle nmguna sv^tancia pega josa.

(Las solttcwnes en elpróicim nimro.)

SoIucion de la charada primera del nú­
mero 11:

CADETE.
De la  segunda:

ALMANAQUE.

MADRID.—Lit. de N. Gont&lez, Silv«, 12.
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